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Proverbios de Salomón (Primera Serie, continuación) 

 

Pr. 14.1-35 

1 La mujer sabia edifica su casa, 

pero la necia con sus manos la derriba. 

2 El que camina rectamente teme a Jehová, 

pero el de caminos pervertidos lo menosprecia. 

3 En la boca del necio está la vara de su soberbia; 

a los sabios, sus labios los protegen. 

4 Sin bueyes, el granero está vacío; 

por la fuerza del buey hay abundancia de pan. 

5 El testigo verdadero no miente; 

el testigo falso dice mentiras. 

6 Busca el escarnecedor la sabiduría y no la halla, 

pero para el hombre sensato la sabiduría es cosa fácil. 

7 Quítate de delante del hombre necio, 

porque no hallarás ciencia en sus labios. 

8 La ciencia del prudente está en comprender su camino; 

la indiscreción de los necios es engaño. 

9 Los necios se burlan del pecado, 

pero entre los rectos hay buena voluntad. 

10 El corazón conoce sus íntimas amarguras, 

y ningún extraño se mezclará en su alegría. 

11 La casa de los malvados será asolada, 

pero florecerá la morada de los rectos. 

12 Hay camino que al hombre le parece derecho, 

pero es camino que lleva a la muerte. 

13 Aun en medio de la risa se duele el corazón, 

y el término de la alegría es la congoja. 

14 De sus caminos se hastía el necio de corazón, 

pero el hombre de bien estará contento con el suyo. 

15 El ingenuo todo lo cree; 

el prudente mide bien sus pasos. 

16 El sabio teme y se aparta del mal; 

el insensato es insolente y confiado. 

17 El que fácilmente se enoja comete locuras; 

y el hombre perverso es aborrecido. 

18 Los ingenuos heredarán necedad, 

mas los prudentes se coronarán de sabiduría. 

19 Los malos se inclinarán delante de los buenos, 

y los malvados, ante las puertas del justo. 

20 El pobre resulta odioso aun a su amigo, 

pero muchos son los que aman al rico. 

21 Peca el que menosprecia a su prójimo, 

pero el que tiene misericordia de los pobres es bienaventurado. 

22 ¿No yerran los que traman el mal? 

Pero misericordia y verdad alcanzarán a los que planean el bien. 

23 Toda labor da su fruto; 

mas las vanas palabras empobrecen. 

24 Las riquezas de los sabios son su corona; 



la insensatez de los necios es locura. 

25 El testigo veraz salva las vidas; 

el falso dice mentiras. 

26 En el temor de Jehová está la firme confianza, 

la esperanza para sus hijos. 

27 El temor de Jehová es manantial de vida 

que aparta de los lazos de la muerte. 

28 En el pueblo numeroso está la gloria del rey; 

en la falta de pueblo, la debilidad del príncipe. 

29 El que tarda en airarse es grande de entendimiento; 

el impaciente de espíritu pone de manifiesto su necedad. 

30 El corazón apacible es vida para la carne; 

la envidia es carcoma de los huesos. 

31 El que oprime al pobre afrenta a su Hacedor, 

pero lo honra el que tiene misericordia del pobre. 

32 Por su maldad es derribado el malvado, 

pero el justo, en su propia muerte halla refugio. 

33 En el corazón del prudente reposa la sabiduría, 

pero no es conocida en medio de los necios. 

34 La justicia engrandece a la nación; 

el pecado es afrenta de las naciones. 

35 El favor del rey es para con el servidor prudente; 

su enojo, para el que lo avergüenza. 

 

Pr. 15.1-33 

1 La respuesta suave aplaca la ira, 

pero la palabra áspera hace subir el furor. 

2 La lengua de los sabios adorna la sabiduría, 

pero la boca de los necios dice sandeces. 

3 Los ojos de Jehová están en todo lugar, 

mirando a los malos y a los buenos. 

4 La lengua apacible es árbol de vida, 

pero la perversidad de ella es quebrantamiento de espíritu. 

5 El necio menosprecia el consejo de su padre; 

el prudente acepta la corrección. 

6 En la casa del justo hay gran provisión, 

pero turbación hay en las ganancias del malvado. 

7 La boca de los sabios siembra sabiduría; 

no así el corazón de los necios. 

8 El sacrificio que ofrecen los malvados es abominable para Jehová; 

la oración de los rectos es su gozo. 

9 Abominable es para Jehová el camino del malvado; 

él ama al que sigue la justicia. 

10 La reconvención es molesta al que deja el camino; 

el que aborrece la corrección morirá. 

11 El seol y el Abadón están delante de Jehová, 

¡cuánto más los corazones de los hombres! 

12 El escarnecedor no ama al que lo reprende 

ni se junta con los sabios. 

13 El corazón alegre embellece el rostro, 

pero el dolor del corazón abate el espíritu. 

14 El corazón inteligente busca la sabiduría, 



pero la boca de los necios se alimenta de necedades. 

15 Todos los días del desdichado son difíciles, 

pero el de corazón alegre tiene un banquete continuo. 

16 Mejor es lo poco con el temor de Jehová, 

que un gran tesoro donde hay turbación. 

17 Mejor es comida de legumbres donde hay amor, 

que de buey engordado donde hay odio. 

18 El hombre iracundo promueve contiendas; 

el que tarda en airarse apacigua la rencilla. 

19 El camino del perezoso es como un seto de espinos; 

la vereda de los rectos, como una calzada. 

20 El hijo sabio alegra al padre; 

el hombre necio menosprecia a su madre. 

21 La necedad es alegría al falto de inteligencia; 

el hombre inteligente endereza sus pasos. 

22 Los pensamientos se frustran donde falta el consejo, 

pero se afirman con los muchos consejeros. 

23 El hombre se alegra con la respuesta de su boca; 

la palabra a su tiempo, ¡cuán buena es! 

24 El camino de la vida es hacia arriba para el prudente; 

así se aparta del seol abajo. 

25 Jehová derriba la casa de los soberbios, 

pero afirma la heredad de la viuda. 

26 Abominables son para Jehová los pensamientos del malo, 

pero las expresiones de los puros son limpias. 

27 Alborota su casa el codicioso, 

pero el que aborrece el soborno vivirá. 

28 El corazón del justo piensa antes de responder; 

la boca de los malvados derrama maldad. 

29 Jehová está lejos de los malvados, 

pero escucha la oración de los justos. 

30 La luz de los ojos alegra el corazón; 

la buena noticia conforta los huesos. 

31 El oído que escucha las amonestaciones de la vida, 

morará entre los sabios. 

32 El que desprecia la disciplina se menosprecia a sí mismo; 

el que escucha la corrección adquiere inteligencia. 

33 El temor de Jehová es enseñanza de sabiduría, 

y a la honra precede la humildad. 

 

Proverbios relativos a la vida y a la conducta 

 

Pr. 16.1-33 

1 Del hombre es hacer planes en el corazón; 

de Jehová es poner la respuesta en la lengua. 

2 Todos los caminos del hombre son limpios en su propia opinión, 

pero Jehová es quien pesa los espíritus. 

3 Encomienda a Jehová tus obras 

y tus pensamientos serán afirmados. 

4 Todas las cosas ha hecho Jehová para sus propios fines, 

incluso al malvado, para el día malo. 

5 Abominable es para Jehová todo altivo de corazón; 



ciertamente no quedará impune. 

6 Con misericordia y verdad se corrige el pecado; 

con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal. 

7 Cuando los caminos del hombre son agradables a Jehová, 

aun a sus enemigos los pone en paz con él. 

8 Mejor es lo poco con justicia 

que las muchas ganancias sin derecho. 

9 El corazón del hombre se propone un camino, 

pero Jehová endereza sus pasos. 

10 Oráculo hay en los labios del rey 

y su boca no prevarica en el juicio. 

11 Las balanzas y el peso justos son de Jehová; 

obra suya son todas las pesas de la bolsa. 

12 Abominable es que los reyes cometan maldad, 

porque con la justicia se afirma el trono. 

13 Los labios justos complacen a los reyes; 

estos aman al que habla con rectitud. 

14 La ira del rey es mensajero de muerte, 

pero el hombre sabio la evita. 

15 En la alegría del rostro del rey está la vida, 

y su favor es como nube de lluvia tardía. 

16 Mejor es adquirir sabiduría que oro fino, 

y adquirir inteligencia vale más que la plata. 

17 El camino de los rectos se aparta del mal; 

su vida protege el que guarda su camino. 

18 Antes del quebranto está la soberbia, 

y antes de la caída, la altivez de espíritu. 

19 Mejor es humillar el espíritu con los humildes 

que repartir el botín con los soberbios. 

20 El entendido en la palabra hallará el bien; 

el que confía en Jehová es bienaventurado. 

21 El sabio de corazón es llamado prudente, 

y la dulzura de labios aumenta el saber. 

22 Manantial de vida es el entendimiento para el que lo posee, 

pero la erudición de los necios es pura necedad. 

23 El corazón del sabio hace prudente su boca 

y añade gracia a sus labios. 

24 Panal de miel son los dichos suaves, 

suavidad para el alma y medicina para los huesos. 

25 Hay camino que al hombre le parece derecho, 

pero es camino que lleva a la muerte. 

26 El ansia del que trabaja, trabaja para él: 

su boca lo estimula. 

27 El hombre perverso cava en busca del mal; 

en sus labios hay como una llama de fuego. 

28 El hombre perverso promueve contienda, 

y el chismoso separa a los mejores amigos. 

29 El hombre malo lisonjea a su prójimo 

y lo hace andar por mal camino; 

30 cierra los ojos para pensar perversidades, 

mueve los labios, comete el mal. 

31 Corona de honra es la vejez 



que se encuentra en el camino de la justicia. 

32 Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte, 

el que domina su espíritu que el conquistador de una ciudad. 

33 Las suertes se echan en el regazo, 

pero la decisión es de Jehová. 


